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El mismo Porta que habló en catalán
El máximo responsable del fútbol español,

Pablo Porta, protagonizó una de sus más for-
midables cabriolas políticas cuando saludó en
catalán a los espectadores de la ceremonia inau-

gural. Para alguien que «interrogaba hábilmen-
te» a los monárquicos y catalanistas de la Uni-
versidad de Barcelona en tiempos de Franco,
hay que reconocer que no está nada mal.

El director de este perió-
dico, Pedro J. Ramírez, se-
ñalaba el pasado domingo
que un franquista redoma-
do cómo Pablo Porta iba a
hablar en catalán durante
el acto inaugural del Mu-
dial-82, mientras que el pre-
sidente de la Generalidad,
Jordi Pujol, máximo repre-
sentante del Estado en Ca-
taluña, debería de guardar
silencio.

Las previsiones se cum-
plieron con exactitud. El
presidente de la Federación
Española dé Fútbol pronun-
ció unas frases en catalán
ante millones de telespecta-
dores del mundo entero.

Lengua
Fue éste, en cualquier ca-

so, un momento constitu-
cionalmente importante. El
artículo tercero de la «carta
magna» de todos los ciuda-
danos españoles indica, en
su apartado segundo, que
«las demás lenguas españo-
las serán también oficiales
en las respectivas comuni-
dades autónomas de acuer-
do con sus Estatutos».

La inauguración del Mun-
dial-82 tuvo lugar en Barce-
lona. Barcelona es la capi-
tal de la comunidad autóno-
ma catalana. Además, el
apartado tercero del men-
cionado artículo precisa
que «la riqueza de las distin-
tas modalidades lingüisticas
de España es un patrimonio
cultural que será objeto de
especial respeto y protec-
ción». Parece innecesario
subrayar que la difusión del
catalán en un aconteci-
miento de tanta resonancia
popular fue una muestra
excelente de respeto y de
protección a una lengua se-
cularmente postergada y,
durante tantos años, per-
seguida.

Pero, una vez apuntado
lo anterior, el protagonismo
de Pablo Porta constituyó
una irritante demostración
de injusticia histórica. Porta
es un personaje pertene-
ciente a la galería del pasa-
do que, por las extrañas pi-
ruetas de esta transición,
continúa incrustado en el
presente, como si el cambio
operado en el país a partir,
formalmente, del 15-J, que
estos días es conmemora-
do, no hubiera significado
prácticamente nada.

Pablo Porta simboliza la
resistencia de núcleos influ-
yentes de la sociedad espa-
ñola a perder su incidencia.
En el supuesto que nos
ocupa, como en el de tan-,
tos otros, el vaticinio del
general Franco -«está to-
do atado y bien atado»-
parece haberse cumplido.

Pablo Porta fue un hom-
bre descollante en el mun-
do de los grandes intereses
futbolísticos durante la dic-
tadura. Ahora ha consolida-
do su posición todavía más.
No parece aventurado afir-

mar que, si la rebelión mili-
tar del 23 de febrero hubie- .
ra prosperado, Porta habría
permanecido en su puesto,
impasible el ademán. Pro-
bablemente, ante los gol-
pistas triunfantes, Porta hu-
biera podido exhibir sus
méritos de antaño.

Juventud
Porque Porta en su ju-

ventud, allá por los finales
de los tenebrosos años cua-
renta, era un cabecilla estu-
diantil, perseguidor de he-
terodoxos, fueran éstos del

color que fueran: Juánis-
tas, liberales, catalanistas y
los escasos izquierdistas
que por aquellas fechas ha-
bían podido acceder "a la
Universidad del SEU y' del
«Cara al sol».

Todavía hoy, antiguos,
compañeros suyos de Fa-
cultad recuerdan la especie
de «checa» montada por-
Porta y sus camaradas fa-
langistas, donde eran in-
terrogados aquellos que se
mostraban disconformes
con las consignas del régi-
men, con el totalitarismo
imperante, con el «habla la

lengua del imperio», de un
imperio que, para los verda-
deros creyentes, usaba el
nombre de Dios en vano.

Porta no sufrió, en su
pensamiento y en su actua-
ción posterior, evolución al-
guna conocida. No sucedió
con el actual presidente de
la Española de Fútbol como
ocurriera con nobles perso-
nalidades como el difunto
Dionisio Ridruejo,. o Joa-
quín Ruiz-Giménez, o Anto-
nio Tovar, o Pedro Laín En-
tralgo, etcétera.

Hizo suya la frase atribui-
da a don Pío Baraja: «En

las tempestades lo único .
que flota son los corchos.»

Amigos
Porta se limitó a flotar.

Como flotó su. íntimo ami-
go Juan Antonio Sama-,
ranch, tan cerca de él en el
palco del Nou Camp, el do-
mingo 13 de junio de 1982,
tan cerca de él cuando Sa-
maranch lucía la camisa
azu¡ y la chaquetilla blanca,
y era concejal y diputado
provincial, y procurador en
Cortes y consejero nacional
del Movimiento, y «contaba
con nosotros», y llegó a ser
-por las paradojas de esta
increíble transición- el pri-
mer embajador de la Espa-
ña democrática en la Unión .
Soviética de todos los ma-
les y todos los contuber-
nios.

Porta habló en catalán,
porque Porta está dispues-
to a lo que convenga, para
seguir flotando. Como flo-
taba la voz de Matías Prats,
la misma de las demostra-
ciones sindicales de los Pri-
meros de mayo de carreras
delante de los grises, de
exaltación del caudillo de
España por la gracia de
Dios. La misma voz de en-
tonces a través de la Tele-
visión de ahora. ¿De ahora?
Un caballero llamado Carlos
Robles Piquer es otro ejem-
plo inequívoco de cuánta
razón tenía el ilustre escri-
tor don Pío Baroja.


